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Cometas 

asta ha sido una semana de 

asombro, aunque de esos 

asombros que sólo algunos 

alcanzan a ver, porque mu- 

chos otros, deseguro la ma- 

yoría, están preocupados de 

urgencias menos abstrac- 

tas. Pocas veces se consigue asiento para un 

espectáculo como el de estos días: los tres po- 

deres del Estado entreverados en un proceso 

autodestructivo que se ve sólo enaños excep- 

cionales, los años de los cometas. 

El miércoles, los diputados reactivaron su 

proverbial gusto por las acusaciones consti- 

tucionales, una inclinación que en ciertos ca- 

sos tiene un aire vicioso y, a lo menos desde 

la caída de la entonces ministra de Educación 

Yasna Provoste, crea una sensación de zozo- 

bra entre los acusados, que pasan a depen- 

der de algún voto oportunista -como ocurrió 

en aquel caso- que puede sellar su inhabili- 

tación ciudadana por un lustro. 

La acusación conjunta contra los ministros 

de la Suprema Ángela Vivanco y Sergio Mu- 

ñoz tuvo desde el comienzo ese aire vicioso: 

se realizaba a pesar de que la Corte tenía 

abierto un cuaderno de remoción contra Vi- 

vanco y se había anunciado que otros casos 

serían sometidos a su Comisión de Ética. La 

Cámara no quería aceptar la competencia de 

ese otro poder del Estado; quería actuar, para 

decirlo de otro modo, con el árbitro supremo 

de la probidad en el país. 

La sesión fue caótica y abiertamente in- 

civil. Muy pocos diputados escucharon alos 

abogados defensores, hubo una continua 

circulación de diálogos en voz alta y los ce- 

lulares nunca cesaron de funcionar. Los 

abogados tuvieron que batallar tanto con- 

tra el desinterés como contra el ruido. Cabe 

imaginar que en ese momento ya sabrían 

que habían perdido la batalla. Y así fue: la 

acusación fue aprobada y la suerte de los dos 

jueces fue transferida a los peligrosos bra- 

zos del Senado... 

Eljuevesfue doble turno. El pleno de la Cor- 

te Suprema sesionóa puertas abiertas para de- 

cidir lo que haría con la ministra Vivanco tras 

el cierre del cuaderno de remoción. Esta se- 

sión sí que fue seria, mortalmente seria, si- 

lenciosa y argumentada. Y “por unanimidad” 

la Corte decidió sancionar a la ministra con 

la expulsión, un castigo mucho más duro 

del que podría propinar el Congreso. 

Los rifirrafes previos a esta reunión indi- 

cana las claras que en la Corte sedesarrolla- 

ba desde bastante antes una conflagración en 

torno a la ministra y que el clima a su alre- 

dedor estaba muy envenenado. Y que estaba 

sola, porque hasta quien había sido uno de sus 

principales aliados, el mismo juez Muñoz - 

con quien votaba a menudo en la Tercera Sala- 

, ya había tomado una distancia sanitaria. 

Estonoestrivial. Si la ministra Vivanco ya 

    

perdió su cargo, ¿seguirá el Senado con la 

acusación? No sería inédito: el ministro An- 

drés Chadwick había dejado el Ministerio del 

Interior cuando fue acusado e inhabilitado 

por el Congreso. Después de todo, el Parla- 

mento tiene la facultad de entablar una acu- 

sación hasta seis meses después de que un 

alto funcionario ha dejado su cargo. Y si no 

esasí, ¿quedará solo el caso deljuez Muñoz? 

Dado que ambos fueron encuadrados den- 

tro de un empate político, ¿sedescuadró ese 

marco? ¿Le conviene o no esta nueva situa- 

ción al juez Muñoz? 

Mientras la Corte defenestraba a Ángela Vi- 

vanco, la Cámara sesionaba para votar aho- 

ra la acusación constitucional contra la mi- 

nistra Carolina Tohá, con lo cual entraba en 

la liza el tercer poder, el Ejecutivo, en un li- 

beloinoportuno, desestibado y hasta contra- 

producente, con el que el Partido Republica- 

no quiso poner detrás de sí a toda la oposi- 

ción. Por supuesto, no lo logró, y la acusación 

se derrumbó sin pasar la primera valla. 

Detodo el carrusel de libelos presentados 

esta semana, este era por lejos el más débil, 

no tanto por su consistencia jurídica relati- 

va, sino porlaimprobabilidad a priori de que 

consiguiera una mayoría de votos. La acusa- 

ción sugiere dos cosas: obviamente, que el 

Partido Republicano está tratando de empu- 

jar aChile Vamos y a otros grupos opositores 

asu propia línea de confrontación “en todos 

los frentes” con el gobierno; y, lo que es me- 

nos obvio, que su estrategia está más inspi- 

rada en la ultraderecha centroeuropea queen 

su propio proyecto original, considerable- 

mente más moderado, que representaba úni- 

camente el enojo de José Antonio Kast con los 

derrapes de la UDI en la década del 2010. 

¿Cuáles la diferencia? Los partidos y can- 

didatos que se imponen en Austria, Holan- 

da, parte de Alemania, Polonia, Hungría, lo 

hacen mediante un modelo de polarización 

que busca paralizar a sus adversarios con 

planteamientos que dejan ala democracia ti- 

ritando. Se trata, a la vez, de infundir miedo 

y desimplificar al máximo los problemas so- 

ciales y ofrecer soluciones que cumplen con 

el sentido común, aunque no cumplan con 

la ley. Más o menos lo mismo que venía ha- 

ciendo, desde los últimos años del siglo XX, 

la ultraizquierda. 

El Partido Republicano está en una corni- 

sa. Si en las elecciones municipales obtiene 

un buen resultado -digamos: una clara supe- 

rioridad sobre Chile Vamos-, cambiarán no 

sólo el mapa electoral del país, sino el estilo 

de relación entre los partidos políticos de 

todo el espectro. Si el resultado es malo, en 

cambio, probablemente habrá iniciado su 

tránsito hacia otro rincón del espacio, igual 

que los cometas. 
Nose podría decir que haya sido unasema- 

na ejemplar para las instituciones. 

  

a promesa erasimple, direc- 

ta y sostenida en el tiempo: 

laruta más segura para pros- 

perar era cursar estudios 

universitarios. El mensaje 

de las autoridades políticas 

fue repetido desde el inicio 

de la transición. Durante los primeros años 

del retorno a la democracia la promesa fue re- 

frendada por los datos que efectivamente 

demostraban que las nuevas generaciones 

de titulados universitarios lograban obtener 

mejores ingresos respecto de los que tenían 

sus familias de origen, la vara más concreta 

de medición de la movilidad social. El altocre- 

cimiento económico delos 90 y el bajo pun- 

to de comparación -hasta los 80 solo el cin- 

co por ciento de la población accedía ala uni- 

versidad- provocaron que la promesa fuera 

elevada al rango de un dogma que se explica 

porsímismo. Las dudassobre un posible de- 

sajuste entre el sistema de educación supe- 

rior y el mercado del trabajo -el país seguía 

viviendo básicamente de lo mismo-solían ser 

ninguneadas. Luego vino el auge del precio 

de las materias primas en los 2000 que refren- 

dó la creencia. La movilidad social existía y 
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sumarse a ella dependía de los propios mé- 

ritos quese demostraban con un diploma. En 

adelante la matrícula no crecería a través de 

las instituciones públicas -mantenidas en 

un limbo incómodo o en el franco abando- 

no-, sino gracias a la multiplicación de ins- 

tituciones privadas con regulaciones laxas que 

ofrecían, con frecuencia, un mismo menú de 

carreras acompañadas de un eslogan y la 

foto de una flamante casa central. Las univer- 

sidades se levantaban al ritmo del negocioin- 

mobiliario y las autoridades se felicitaban: un 

70 por ciento de los estudiantes eran prime- 

ra generación en la universidad, repetían. 

La demanda masiva por llegar a la univer- 

sidad -el acto de obedecerla promesa- creció 

en los segmentos de población que no tenían 

dinero para costear los aranceles delas insti- 

tuciones privadas encargadas de satisfacerla, 

obligandoa las autoridadesa buscar una fór- 

mula que permitiera financiarla. La respues- 

ta que encontraron fue un Crédito bancario 

con Aval del Estado (CAE) con altas tasas de 
interés. Para cuando la primera generación 

que tomó el crédito egresó, el ciclo de los al- 

tos precios de las materias primas decaía, el 

crecimiento económico se ralentizaba, las 

ofertas laborales disminuían. No todo depen- 

de del esfuerzo individual, después de todo: 

para quienes no tuvieran las redes apropia- 

das, la probabilidad de encontrar trabajo en 
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su área de estudio sería cada vez más difícil. 

Alas marchas multitudinarias quesiguie- 

ron al estallido del 2019 acudían en gran me- 

dida deudores del CAE. Actualmente hay un 

millón doscientos mil chilenos y chilenasen- 

deudados por el crédito con aval del Estado 

y el 69 por ciento de ellostiene ingresos men- 

suales inferiores a 750 mil pesos. La prome- 

sa comenzó a romperse hace ya una déca- 

da. Las condiciones no han cambiado. Para 

el Estado eso significa una responsabilidad 

imposible de ignorar, cualquiera sea el go- 

bierno en el poder, tanto por la cantidad de 

personas afectadas como por lo que subya- 

ceal origen de la deuda: la confianza en que, 

siguiendo la ruta planteada por las autori- 

dades, tendrían un futuro más próspero que 

el de su familia de origen. 

Enunaentrevista posterioral anuncio del 

proyecto del gobierno para terminar con el 

CAE, Rosa Devés, rectora de la Universidad 

de Chile, explicó que le parecía justa la fór- 

mula presentada para condonar las deudas 

demodo diferenciado y atendiendo a distin- 

tas realidades de los morosos; sobre la pro- 

puesta de financiamiento incluida enel pro- 

yecto fue más cauta. La rectora primero va- 

loró la introducción de regulación de los 

aranceles y la transparencia obligatoria para 

las instituciones privadas, que suelen man- 

tener cierta opacidad sobre su gestión -un as- 

pecto que se hizo patente después de los úl- 

timos acontecimientos, cuando una institu 

ción apareció como refugio laboral bien 

remunerado para dirigentes políticos de alto 

perfil-, sin embargo, Devés alertó sobre un 

asunto más de fondo: el énfasis de la propues- 

ta del gobierno y dela discusión continúaen- 

marcándose en la demanda por educación 

superior, soslayando el desarrollo delasins- 

tituciones, en particular de las universida- 

des públicas. El mensaje de la rectora fueim- 

plícito, pero muy claro: de un gobierno como 

el actual hubiera esperado un enfoque más 

atento al rol de las universidades del Estado, 

sobre todo por la complejidad de su misión 

y de su funcionamiento. Es cierto que han 

sido las universidades privadas las que aco- 

gen a la mayoría de quienesse matriculan en 

la educación superior, superando desde hace 

largo tiempo a las universidades públicas, 

pero también es cierto que muchas veces esas 

instituciones han ejercido de un modo bas- 

tante arbitrario, incluso perverso, la noción 

de libertad, para abusar de su condición, 

usando fondos públicos para sostener pro- 

yectos abusivos en contra delos intereses de 

sus propios estudiantes. Ejemplos sobran. 

Hubo una promesa fallida avalada porel Es- 

tado que marcó las aspiraciones de futuro 

deuna generación de chilenos y chilenas que 

creyeron en ella. Una parte importante de 

esas personas hoy está frustrada y endeuda- 

da. La propuesta del gobierno es una mane- 

ra de enfrentar esa realidad, pero si la lógi- 

ca aplicada para resolver el asunto sigue 

siendo la misma que ya ha fracasado, lo 

más probable es que la frustración continúe 

acumulándose y, tal como ya ocurrió en la 

educación escolar, las instituciones públi- 

cas de educación superior -una de las po- 

casqueaún convocan la confianza dela ciu- 

dadanía-, continúen debilitándose en ese 

limbo en el que la Estado las mantiene des- 

de hace ya medio siglo, cargando sobre ellas 

todas las exigencias, sin brindarles más 

atención que la de un aval que aspira a de- 

sentenderse de una obligación que le desa- 

grada mantener. 

SMART 
ZOOM

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

13/10/2024
  $4.185.606
  $9.829.612
  $9.829.612

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

     271.020
      76.017
      76.017
      42,58%

Sección:
Frecuencia:

OPINION
DIARIO

Pág: 18


